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S U M A R I O

Mecáchis.— ¿ «  P°5  a sc a le t .  u n  <r
asunto eterno, p o r  GrenviUe.

ESA REVUELTA
i i

Sr, D. A n ton io  L .  Ruiz

Q u e r i d o  am igo: Y a 'sab ia s  de  anic-
m ano. s e ^ n  afirmas en  el núm ero  a n ­
terior, que  rae ib a  á .in co m o d ar  c o n  lo 

♦  que  pudieras decir de  Vico- L o  asbias
V sin  em bargo , n o  p rocuraste  evitarlo, Sino que, al con ­
trario , h ic is te  to d o  lu  posib le  p o r  m oU es ta rm c ,..

iH om bre , muclias gracias! „ In l i i s
P e to ,  si tal í ü é t u  in tenc ión ,  c o n s te -q u e  no  lo  hns 

conseguido. C o n tra  la  opin ión 
in terpre tac ión  que d ió  Vico á  la- figura de 
m uchas o tras  p o r  las cuales se  deduce que  nu 
siffne a c to r  pudo  p onerse  aq u e lU  n o ch e  a l  lad o  de 
Kossi,. 6  ta l  v e z a  m ayor  a ltu ra  que  el a c to r  ‘taliano, 

p o r  n o  exagera r  c iertas e ^ e n a s  y  P -  
m anera  m as rea l  y  m as ar t ís t ica  ia ngo

E s ? m e  h a n  ^.icho, Ruiz, y  .ne a tengo  ¿  las razones 
de  lo s  que  lo  h a n  d icbo y .a l  juicio de  la  prensa , día

m e tra lm en te  opuesto  al tuyo . .l í r l r tp
Y  p asando  4  o tro  p u n to  de  tu  articulo, debo, decir e 

nue me p arece  muy m al lo de la písela. S i m edian te  e u e  
?,a^o en?ro en  e l  t L t r o  y  veo  á  Vico, que  p o r  efecto de 
un  padecim ien to  ó  de  u n  disgusto ó  p o r  o tra  
o u i L .  n o í « / ¿ « M t o  n i  d e ta l la  su  trabajo , com o otros

dias. p o d rá  desil^s ionarm e y  has ta
n u n ia  creeré .^ue t ra ta  de  en gañarm e un  a r t is ta  tan 

g rande  y  t a n  caballero  com o él.

tV tu te atreves á  es tam par esta frasel .  ,
•Ah! Y  después d é l a s  consideraciones h e d ía s ,  no 

volveré á  acordarm e de  la peseta.
¡Y eso  que  soy catalani 
Y... v an ius 'á  o t ra  cosa.

E l D á r r o c o  R e v e r e n d o  d o c t o r  Julia , p u b l i c ó  el m artes 
en  e  ^D ario ^B a rc e lo n a  un  a r t í c u l o  s o b r e  la  o r t o d o -  

" . y m o r a l i d a d  c r i s t i a n a s  que e n c i é r r a l a  u l t i m a  p r o d u c -

"<• “  í  '* 
te ra ria  del poem a dram ático; po rq u e  si, l lega  a  hacerlo ,
>,>.l-.iAramos tenido que leer cosas peregrinas.

S e c t o  S a o  dice que  se  aviene perfectam ente a ,

la  verdad  expuesta en  el N tu vo  ^
en, la  o b ra  la  m en o r  frase que pu ed an  tachar  los m as

“‘"'^Perfe^ctómenlel ¿  Y  qué creerán  V ds. que  .deduce el 

g u ir  de-h o y  en  adelante , el cam ino  trazado  p o r  Judas.
-V a tro s  que  e l  tea tro  ca ta lán  debe  ahorcarse.

Í ^ S c ^ m e n t e l  m e  parece  que  el reverendo cn t .c o

Justo  y  P í t ^ r .  q u e  con  g ran  .p lau so  se repre^ 
se n tab a  en  el SeminaHo Ccmciluir, bajo  la  dirección 
« " S ,  Cas;;U s, cuando  yo  es taba  allí de  ,ne,ho.pcnuo■, 
nista  V con in tenciones de  hace rm e  tam bién  mosun.

T o r ^ i e r t o  que  el ta l  P a d re  Castells ™
.tiempo u n a  m u rg a  fo rm ad a  p o r  a lgunos  wUs. Y  entre  

.irsimas V la  m urga  nos te n ia  m areados. 
Conque-. '^doctor  Ju lia  ¡nada de  N uevos  T - t a m c n t o s  

ni V id a l de.santosi E eos asun tos  no  m teresan  n i  h a y  en
ellos verdaderas pasiones.

Y sin  pas iones ni interés...  ladios, dranias! ^
A unque  estén revestidos de  l a  be llís im a fo rm a q u .  

todos h e m o s  adm irado  en  eU Judas, y  de  la  que 

se  h a  ocupado.
|H a  h ech o  V d. b ien  !• hííi h#»fího v a .  Dieu ;
P o r i e  e ra  V d .  capaz  de  decir que tenían  que e sc r^  

b i r s e lo s  d ram as eu  fo rm a  de  salmos, ó tal vez w n U  
unci6n dS’in a  que  ta n to  caracterizíx las poesías de  mi 

san to  pa trón .

JU A N  Dii I-A. C r u z  F k r k e r .
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; 0 h !  |C uán  dulce y  tranquilizadora  im presión  deja  
la lec tu ra  de  La Caceta!

Y no  es que  en el d iario  oficial h ay a  aparecido n in ­
gún  ncm bram ieo lo  á  tni favor; pero  ¡ya veis! es el ünieo 
periódico  que no  h a b la  d e l  c r im en  de  la  calle de  Fuen- 
carral.

P o r  eso, de  en tré  el inm enso fárrago  de  colum nas y 
más colum nas de  composición en  fo rm a  d ia logada  que 
constituyen el téxlo in v a r i ib le  de la  p rensa  madrileña, 
la m irada  del pacien te  lec to r  se  dirijc c o a  cariSo hacia  

^ el articu lado  de  las leyes ó  los párra fos amazacotados 
de  las O rdenes y  R eales Decretos, com o la  m ano del 
náufrago se dirije a l  agarradero , así este sea u n a  ascua.

C on  razón dicen las gentes, cuando  se tra ta  de  expri­
m ir  6  sacar el jugo & cualquier sustancia;

— Pijngala  V d , en  prensa.
L a  prensa periódica l ia  dado  quince  y  fa lta  á  la p ren ­

sa m ecán ica  en  esto de  sacar  el jugo á  u n a  cosa que, 
na tu ra lm en te ,  hub ie ra  dado  m uy poco de  sí.

D oscientos ó  trescientos testigos h a n  desfilado á  estas 
fechas p o r  delante  d e l  tr ib u n a l  y  aun  quedan  o tro s  tan ­
tos, según  se dice.

Y hoy  quien  exclama, perdiendí) la esperanza  de  quei 
la  p ru e b a  testifical termine;

— Pero , S eñor, ¡se com etió el c r im en  en  una  h a b i ta ­
ción solitaria  6  en  m itad  de  ia p laza de  toros u n a  tarde 
de  lleno? i

C on  unos m inistros que  se  in te re sa ran  p o r  el bten¡ 
pitblico, hub ie ra  sido  m uy fácil term inar este enojoso; 
asun to .  ¡

Bastaba  con  que  h u b ie ra n  aconsejado á  la  re ina  para 
el d ia  de Viernes S an to  el indu lto  prévio de  los que  pu ­
dieran  resultar culpables en  el delito  que  se persigue.

Asi se  q u i tab a  la  ocasión del juicio .oral, y  de ese 
m odo jiub ie tan  acabado  las sauUríes de  H ig in ia  Bala- 

. guer,  la  co la  de  'las Satesas y  las peregrinaciones pú ­
blicas á  casa del cam bian te  y  a l  S ó tan o  i l .

L os  parisienses están  que  no  caben  en  el pellejo 
porque h a n  consegu ido  elevar una  to rre  de medio k iló ­
metro ó cosa así.

'  Pues que, ¡creen Vdes. que si se pusiera, pliego sobre  
pliego, lodo lo  que  la justic ia  h is tórica y la  acción po- 
jiular h a n  escrito  so b re  es ta  cuasi e te rna  cuestión, no 
quedaría  la  to rre  de  Eiffel en an a  y m uy en an a  ju n to  á 
esa u tra  torre" de  cuartil las y papel sellado, que  seria 
una  nueva Bnbel, no  so lo  p o r  lo elevada, sino  p o r  lo 
dada  i. Confusiones?

Y tengam os en  cuenta, que si la  torre de P a r ís  es  de 
h ierro , lo  mismo que ella rcsi4l iar ia  este o tro  m onum ento  
curialesco, que  es to d o  él un  p u ro  yerro, desde  la p r i ­
m era indaga ío r ia  h a s ta  la líltima declaración  testifical.

E l  a r te  foiográfico se l i a  puesto  tam bién á  las órde- 
‘ nes de  este delirio  p o p u la r  y no-hay  bazar ,  t ienda  ni 
almacén, d o n d e  no figuren los re tra to s  de  I l ig in ia  y del 
iiimi/iiesi/0 , de  |)erfil, en  b u sto  y  de  frente  y por detrás.

M uchos es tablecim ientos obsequian  á  sus favorecedo ­
res con  fotografias de  la m ala  cr iada  y  d e l  m al...  criado, 
cuyas simpáticas efigies figuran á  estas h o ra s  en los 
á lbam s de  m uchas d istingu idas familias; p o r  m as que  la 
piania albuminóidta h ay a  bajado  un  .poco de  a lgunos 
anos á  esa parte .

¡Qué más? E n  la p rad e ra  de  San  Isidro no  se  es tilan  
I ya  los reclam os de  «Y o soy la  verdadera  t i a  Javiera» ,
I pero  allá p o r  la p laza  del C a rm en  hay, según  me dicen, 

más de  cuatro  cacharrerías  con  este rótulo:
líFulam ia de T a l.— Petróleo refinado.— Proveedora 

de H iginia Balaguer.»
D os modestís imos em pleados se acercaron el o t ro  día 

a l  ministro , diciéndole:
— Señor, estam os aburridos; p o r  prescripción faculta ­

tiva se  nos h a  p ro h ib id o  o ir  h a b la r  del c r im en  y  supli­
cam os á  V . E. nos m ande  á  provincias, siquiera  sea con 
sueldo  m enor  d e l  que disfrutamos.

Pues bien; p a r a  que  se  vea lo  que  es tener  m ala  
som bra.

U no  de  eilos h a  sido  destinado a l  gob ie rno  de  A vila  
y  el o tro  á  la  suba lte rna  de  Balaguer.

Prim ero , Exposición ind ia  en  L óndres , con  m otivo 
del jubileo de  la reina Victoria.

AI afto siguiente , la Exposición V aticana .
E l  afio pasado la  Exposición barcelonesa,
E s te  año  la Exposición de  Parts.
C o n tra  e s t i  con tinua  exposición n o  h a y  m ás que un 

remedio
U n a  L ig a  U niversal d e  seguros m utuos.
Y  lo m alo es que  el b om bo , el reclam o y  los trenes 

b i r a to s  son  tan  halagadores , que  no  h a y  hijo de  familia 
que pueda resistir á  la  tentación  si tiene t re in ta  duros 
de  su peculio cuasi castrense.

Muclios son  los es tud ian tes que  se  p ro p o n e n  h acer  el 
viaje en  cuan to  pase Ju n io ,  sino  con  la  ráp id a  velocidad 
del sud-express, con  la  adorab le  ca lm a y  len t i tu d  de  un 
sud mixto.

Si pueden  o rgan izar  u n a  es tud ian tina  con  ob je to  de  
divertirse gratis y traerse encim a unos duros, lo  h a rá n ,  
pero, de  lodos modos, a r ro s tra rá n  con  paciencia las iras 
pa ternales y repetirán , á  su  regreso  de  P£.rís, la  escena  
de  la vuelta del h i jo  pródigo.

— P ar 's  b ien  vale  u n a  m isa— dijo E n riq u e  IV,
Y  ellos d irán ,  p ensando  en  la  reprim enda;
— París  b ien  vale  un  sermón.
L as sociedades que  se h a n  fo rm ado  p a ra  visitar la 

Exposición p o r  m uy poco  dinero  no  tienen número.
l 'o r  diez ó doce pesetas lo  llevan á  V ,, lo  traen y  está 

diez dias en  París comido, b eb ido  y.., a rd ido .
H ay  com binaciones de  es tancia  sa lteada, p o r  las cua ­

les los individuos que tengan  que  h a c e r  en  M adrid  pue ­
den  pasar un  mes en te ro  viviendo un  dia  e n  Par ís  y 
o tro  e n  la cap ita l de  las Españas.

G eren te  de  estas sociedades h a y  p o r  ah í  que  p iensa 
facturar á  los accionistas para la estación  d e l  T rocade- 
ro, com o si fueran  objetos que van  á  exponerse,

Y  muchos infelicés m orta les, que ni. aun  en  estas con ­
d iciones pueden  moverse de  su  casa ó de su  oficina, ex ­
clam an pensando  en R u ir -Z o rr i l la  y  o tros  desterrados:

— Bienaven turados los que  padecen  persecuciones 
p o r  la  justicia, porque ellos v e rán  la Exposición de 
París, L u is  R oYo V i l l a n Ov a .
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ANUNCIOS ILUSTRADOS
(Texto .de los diarios locales.)

O f i c i a l a  p l a n c h a d o r a ;  «  ofrice -una, ete.

G o m a ;  hay una hum a p artida  p o ra  vender...

Tf

/ « l l ;  « a  hijos, un caballerop,
tratarlo tem o de fa m ilia .

J o v e n ;  hay uno que desea Uc, a , U correspondencia.
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I,

— D io s  te guarde , Mariquita.
_ Y  i  usted  tam bién , seQ orcura.
— iPcro  tu  estás, c r ia tu ra , 
cada  d ía  m as bon ita ! . . .
H i ja ,  que  el cielo Civino 
te conserve esos colores,..
__Pad re ,  n o  m e  eche V d . flores!

— ¿Y tu A-ntónf
— E n  el m olino , 

— N o  quisistes á  n in g ú n  
m u ch ach o  de  educación 
y  te unistes con Antón, 
que  es un  ped azo  de  atún.
-  Señor cura ^es que  o b ra  mal 
quien se  casa p o r  « q u e ren ?
— Y A n tó n  <te quiere, mujer?

___jL o  m ism o que Uíi animal!
— P u es  entonces , que  el Señor 
te h a g a  d ichosa con  él 
y  os dé  u n a  lu n a  d e  miel 
e terna, com o tu  amor.
— ¡Graciasl
 ̂ __M e voy á  m archar.
C on  que  tu  d irás, María, 
si no  quieres l;oy, qué  día 
p u ed o  ven ir  á  cob rar . . .

— ¿El qt;é?
— E l  «diezmo».

— Y  eso ¿qué ■ 

_ E s  el deb e r  que  te toca 
d e  darm e un  beso  e n  l a  hoca  
p o r  c ad a  d iez que  le dés 
á  tu  es; oso. (A quella  b o la  
oyó M aría  asustada 
y  se puso  colorada 
lo  m ism o que u n a  am apola)
__A m i... n o  me h a  d icho A ntón
n a d a  de  estas ton te r ías ,
__P en sa rá  que  lo  sabias...
¡si e s to  casi es de  ca jón ..  !
T o d a s  teneis que  p agar

EL DIEZMO.

(Cuento -viejo)

p o r q u í  ya  os lo  advierto  á  todas 
cuando b end igo  las bodas 
y  os caso en  el a ltar.
__Será verdad , pero  e n  fin,
yo  no  me l iab ia  enterado;
¡que ya , tiene usted  cuidado 
de  adver t ir  eso en  latin!
__Si p a g a r  te sabe  mal,
n o  m e pagues si n o  quieres... 
pero  te advierto  q u e  mueres...  
— ¡Cómo?— E n  pecodo mortal. 
— Bien, p a g a ré . . .  si es razón ..
— Y a  lo  esperaba  de  ti.
Y  .. ím e debes muchos?

‘ - S i ;  .
;lo que  m enos u n  millón! 
íD o b ló  la  l in d a  cabeza, 
re lum bran te  ele herm osura, 
y ofreció, tem blando , al cura 
sus dos labios de  ce re ía .
Y  aquella  b o ca  div ina 
ha lló  los besos tan  buenos, 
que  aún  le  dió al cu ra  lo  menos 
t re in ta  besos dé  p rop ina .)

II.

— A ntón , le quiero  con ta r  
que  á  poco  de  irte de  aquí 
v ino  el señor cura, 

is? —
Y  M qué h a  venido?

—  ¡A co brad

— iSi n o  le  debem os nada!
— L o  mismo creía  yo
p o rq u e ,  h a s ta  h ace  poco, no
sa b ia  u n a  pa lo tad a
M ira ,  lo  que él m e h a  cobrado
es el dU z,M ... ¿Q ue qué  es e so '
E l  deb e r  de  dar le  u n  beso
p o r  cada  diez que te h e  d ad o . . .
__jY  te h a s  dejado besar!
__C om o el cura lo  aconseja .. .

MASCAR HILO

N iaa ,  pues te g u sta  el juego 
y  te em peñas en  jugar, 
u n  juego voy  á  enseñarte  
q ue  acaso  tú  n o  sabrás.

Y o  lo  a p ren d f  cuando  joven 
con  m uchachas de  tu  edad, 
y  so lo  de  recordarlo  
mi corazón  b r in ca  ya.

y  e l .q u e  co b ra r  no  le deja  ■ '  '
se t iene  que  condenar! ...  ' ;
__¡Os habré is  d a d o  los dos - •
l a  m ar  de  besos'.

— lY a vésl 
(T éngase  en cuen ta  que él es 
casi un .bendito  de  Dios.)
__¿Qué piensas?

— ¡Qué h e  de pensarl /  

que  á  mi no  se me figura 
que  es  m al oficio el del cura 
cuando  to can  á  diezmar.
E n  fin... no  m e  sa b e  bien,
pe ro  él s a b rá  p o r  qué lo  h ag a .
Oye^ y  e l  m arido  ¿paga?
—  iNo h a  de.pagarle? ¡también!
__Pues «en cu an to  antes> mejor,
si al fin l o  tengo que  hacer.
__d o n d e  v i s  ahora?

‘ — ;A v e c

si le pago  á  ese señorl i

I II .

— ...Pues M aría  me h a  con tado  
que  estuvo u sté  an tes  allí
á  co b ra r  el diezmo.

—  Si.
E l la  ya  me lo  h a  pagado; 
y fué en  besos num erosa 
.de verdad , la par te  mía.
¡Por lo  visto, e n  to d o  el dia  
no  os ocupáis  de  o t ra  cosa!
B uenoi y tú  ¿qué es lo  que quieres?
__Pues... p a g a r  lo  que m e toque.
— H om bre , ¡no  seas alcornoque!
Y o  le cobro  á  las mujeres.
L o s  m aridos n o  m e dán  
el diezm o á  mi.

— ¿Por qué  no?

—  ¡Porque n o  les cobro  yo, 
que  les co b ra  el sacristani

J ,  M. Al.MODÚBAR

i.

T o m a  un  h ilo ,  b lanco  ó negro  
que  pa ra  el caso es igual, 
y  p a r te  u n  trozo que  tenga 
dos O tres varas lo  más.

Coje u n a  p u n ta  en  tus dientes 
y  c o n  m ucha  suavidad 
yo  cojeré  la  o t ra  punta, 
po n ién d o n o s  faz á  faz.

M ascando  lo s  á  un  tiem po 
l a  d is tanc ia  acortará; 
mis lab ios h a c ia  tus labios 
ap ro x im án d g se  irán.... 
y  cuando  e l  juego se acabe  
volverem os á  empezar,

M a s u e l  d Éi . P a l a c i o . s
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— (C on  que dices, hija mía?,.,
— ¡Ay, que  no sé  lo que  tengol 
— Vamos, ten  calma.

—  ¡Imposible!
— Dím eío  to<lo.

— ¡No puedo!
— T e n  paciencia

CONFITEOR

u a  capitán  retirado, 
un  sacerdote  m uy grueso 
y  un jáven  m uy elegante

* que  es ten ien te  de  ingenieros.
— |MalO| malo, malo, malo!
— ¿Malo? no, seflor; m uy bueno , 
m uy g u a p o  y  m uy cariñoso, 
p e ro  ¡a y ,D io s !  tiene un  dcfcctn;

— ¡No hay  paciciicial se dedica a l  h ipno tism o
—  Consuélate.

— |N o  h a y  consuelo! 
— Pues, h ija , si no  te explicas 
lío podrem os en tendernos
— ¡Si v ie ra  V d. lo  que sufro!
— ¡Vamos, diuie.''

— H a ré  un  esfuerzo. 
V erá  usted: mi m ad re  y  yo, ■ 
cuando vinim os clei pueblo, 
pensam os en  h acer  algo 
p a ra  po d e r  sostenernos, 
y  desde «ntonces acá 
adniUintos caballeros 
con asistencia ó sin ella 
en  nuestro  cuarto  entresuelo, 
nüm ero  diez triplicado 
Se la  calle de  Tudescos,
— Vamos, si; casa de  huéspedes
—  ¡No, señor!

con  un  en tus ia sm o  ciego, 
y  quiere ensayar  en  mí, 
todos sus experimentos.
— E so  se lo  insp ira  el diablo
— ¿El diablo! ¡Quiá! no  p o r  cierto; 
quien  se lo  inspira  es Pulido
y  el D o c to r  Cala traveño 
y  o tro s  doctores qu:e meten 
el hipnotiom o en  el cuerpo
— ¡Gi a id á te  de  él, liija m ii!
— ¡Ay, padre , si es  que  no  piicdol 
H ace  de  mi lo  que  quiere, 
m e t ra ta  com o  un  muñeco.
M e dice; «mueve los brazos» 
y  yo, sin  querer, los muevo;
<isube una  p ie rna»  y  la  subo; 
d ice «sién ta te»  y  m e siento;
« dam e un beso» y  yo . , .

íQ ué haces?
— (Fues no  lo  en tiendo) — Sin  quere r  le doy  u n  besa.

— N oso tras  no  hem os querido 
reba ja rnos  h a s ta  eso.
T en em o s  un fabricante  
de  mazii¡ian de Toledo,

Y no  es eso todo.
- -(C áspH a!

— A noche, sin  i r  mas lejos, 
cuando  estaba yo  en tregada

iiáá > ____

EN  CONFIANZA

C í
a

T en g o  una  no v ia  ideal; 
u n a  com o  no  h a y  n inguna  
en  to d a  la  capital; 
en  fin, señores, es una 
m u c h a c h a  com o un  dedal.

Se h a  em peñado  en no  crecer 
po rq u e  dice que  está feo, 
y  que  no  se debe  hacer; 
asi es  que  cu an d o  la veo 
ap en as  la  puedo  ver.

T o c a  el p ian o ,  y  m e  dá  g rin .a  
verla  p o r  el p ian o  ciega, 
po rq u e  si al p iano  se  a n im a ,  
c om o  la  po b re  no  llega 
tiene  que  p o n e rse  cncicia.

P e ro  lo  m ás g rande ,  es 
que  si se  sube, después, 
com o ya es tá  sobre piano, 
loca, á  veces, con la mano, 
pero  las m ás con l^s  pies.

T ie n e  una  perra, y  me a te r ía  
v e r la  con  la  p e r ra  al lado, 
p o rqué ,  como está p o r  tierra, 
e l d ía  m enos pensado

la  equívoco con la  perra.
Y es tal su  boca, que  creo 

no  le cabe urv alfiler, 
y  si cabe, atín n o ' lo  veo; 
en  fin, no  puede cüm er 
o l ía  sopa  q u e  ñdco,

sin  el temi r  de  que  alguno  
su boca, im pruden te , llene, 
y la  a t ra g a n te  im portuno , 
porque si los co tre ,  tiene 
Que com erlos  de  u n o  en  uno,

A  u n  baile  de  tapadillo  
e n .C arn av a l  la  llevé; 
y  com o parece un  grillo, 
tuve tentaciones de  
m etérm ela  en el bolsillo;

d o n d e  tan  a n c h a  estaría 
que, aupqiie m e d igan que  es bo la , 
puedo  aseguiar, que u n  día  
se h izo  un  vestidí) de cola, 
con u n a  b u fan d a  inia.

L íb re m e  D ios de  tener, 
una  especie de  mujer 
g ra n d e  com o un  gastador.

á  juveniles ensueños, 
o igo  en la p u e r ta  d e l  cuarto 
dos golpecitos m u y  quedos 
y  a l  poco  ra to  u n a  voz 
que  me dice con misterio;
«Rosalía ,  abre , soy  yo; 
ábrem e, no  tengas m iedo.»
—  jCaracolesi ¿Y quién  era?
— E l  teniente  dé  ingenieros.
— ¿Y después?

— D espues di un  g r i to , 
ol pasos á  lo  lejos, 
cesaron, sen tí  u n a  puerta.... 
y  todo quedó en silencio.
P adre .. .  hipnoli%adaí
— N o, h ija  mia, pero  creo 
que si sigues á  ese paso 
serás caso en  poco tiempo.
— ¿Y qué debo  hacer?

• — Escucha 
y  p rac tica  mis consejos.
C uando  vayas á  acostarte 
c ierra  ¡a puer ta  p o r  den tro  
y  n o 'se  la  ab ras  n i  á  Cristo 
que  vaya á  ofrecerte  el cíelo, 
po rq u e  sí cedes a l  golpe 
.de juveniles deseos 
y abres, incauta, la  puerta  
ai ten ien te  de  ingenieros, 
en tonces si que  le mete... 
el h ip n o tism o  en  el cuerpo.

Jo s i i  Bo r r a s

que -me p u ed a  convencer 
has ta  p o r  fuerza m ayor.

N o  quiero  que  se  desm ande 
y  que  m e te n g a  en  un  potro , 
y  me subyugue, y me mande; 
que  en  to d a  cuestión , lo  g ra n d e  ' 
es se r  m ás g ra n d e  que  el otro, 

y  com o  se Ule figura 
que  la conyugal ven tu ra  
tiene  sus golpes... de  Estado , 
yo qu ie ro  es tar  preparado , 
a! m enos con  la  estatura.

T o d o  lo  g ra n d e  es grosero; 
lo  regular, considero 
que  se  debe  desear, 
y  que  es lo  m ás justo ; pero  
(dónde está lo  regular?

Asi, pues, con mi chiquita, 
que  no  es fea, ni bonita , 
n i  m íllonaria , ni pobre, 
el m atrim onio  m e incita  ..
¡y lo  m alo  que  no  sobre!

C o n s t a n t in o  G i l  y  Lu e n g o ,
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LÁ PRENSA. MADRILEÑA

L a  I l u s t r a c t ó n  K s p a ñ o l a  y  A m e r i c a n a

E s t a  vieja  rev ista  literaria,, que  se encuen tra , c o a  su 
' inseparab le  c o m p añ era  .Moda- Elegante, en  todos 

..'los veladores ar istocráticos, m e h ace  el efecto de  una  
'a r t ís i ic a 'c o rso la ,  inútil  com o  m ueble, com o o m a m e n lo  
h erm o sa  y  adróirada. N ad ie  se fija en  aquellos arenales 
de  p rosa  que c lam a en  el desierto, ni en aquellas com ­
posic iones p o é ticas ,pen insu la res  óuitraD iarinas, d ignas 
de  m ejor  fortuna .. .  T a l  vez  en  el s ilencio de  la s  a ltas 
h o ra s  de  la  noclie, a lguna  d am a aristocrática que  vela,

' esperando, mieolriis el m arido  duerme, el m om en to  de 
la  am orosa  cila, vuelve con languidez las hojas, y  mira 
d is t ra ídam en te  los d ibujos de  Rico y  de  C om ba... A ca­
so a lg u n a  camelia, desprend ida  de  lo s  cabellos rubios, 
va á  m ezclarse dem ocráticam ente con  las llores de  los 
versos de  G rilo .. .  T a l  vez a lguna  lág r im a  de  d icha ó 
de  rem ord im ien io  6  de  celos cae so b re  el papel,  b o ­
r ra n d o  las le tras  del a r ticu lo  d o n d e  C añete  desfogó su

- cólera  y  puso  to d a  la energ ía  de  su  a lm a pa ra  conde­
n a r  á  m uerte  a l  naturalism o... T a l  vez en  el re tra to  
del p res iden te  de  la  Repüblica  del U ruguay  ó en  la 
efigie del chocolatero  M atías  L ópez , encu en tra  aquella  
rám er r e m o ta  sem ejanza con í lg u n o  de  los locos que
se su ic idaron p o r  ella... ¡Esto es  todo! Y  a l  cabo  del 
año, L a  Jlusiración, en cu ad e rn ad a  con  lujo y  conver­
t ida  en  l ib raco  gigantesco, o cu p a  su sitio en u n  estante  
de  la b ib l io teca  del C onde, a l  lad o  dé  la  B io p  afia  de 
Pepe-íiiUo, y  de  la’ H istoria de S erio ld o y  Cacaseno.

H a y  que ren d ir  parias á  nues tra  Ilustración. E s tá  
á  la  a l tu ra  de laS p rim eras  revistas de  este g énero  que 

■ en  o tros  paises ven la  luz pública, y  es  superio r  á  la
francesa y  á  la  i taliana. A  p e sa r  de  esto, 

- Z a  7/ « í / r a w «  no . 'ha  tenido la  suerte  d e  subir á  los 
pa lac ios y  de  b a j a r á  J a s  sabañas ,  como D . Ju a n  T e ­
norio . E s  tan  exh o rb ilan te  el precio  de  la  suscripción, 
que  só lo  pueden  satistacerle los ricos, es decir, los que 
no  leen  el periódico-. E l  pueb lo  sobe rano , pe ro  sin 
d inero  se con ten ta  con  v e r  los g rabados  en  los esca- 

.. pa ra te s  de  las l ib re ra s ,  ad m iran d o  á  veces sorprendido 
el dibujo que  represen ta  las so lem nidades cortesanas. Y 
no  causa  m enos asom bro  al p u eb lo  que se p asea  los 
domincrcs, la ac ti tu d  g 'uerreia de  esos generales de  la 
América^ñel-Sud, con  los cuales n o  hem os comido ran-
c h o .en  n in g u n a  p a n e ,  .n i .  ten íam os interés en  trabar  
conocim iento. Es-as exhibiciones obedecen-á  u n a  causa 
oculta , au n q u e  n o  ian  o cu h a  q u e j o  no  la sepa... L a s   ̂
d e s  te rceras par tes  de  la  suscripción  del periódico 
están  dom iciliadas en  la  A m érica  inocente , com o la 
i lam ab a  Q u in tana , y  p rec isa  h a c e r  h o n o r  á  los ¿la/ago- 
nes que  v ienen  d-el-Paragiiay. N o  extraneis, p o r  lo  t a n ­
to , ver  con 'f recu fec ia  en  La-llm P i aciótt las poesías de i 
esos vaies del E c u a d o r  ó de  C hile  .que llam an  de  ttí al 
Cliim borazo y  tienen  m ás m iedo  á  la  gram atica  que á 

las caimanes feroces...
B e rn a rd o 'R ic o  d ir ige  y  com parte  con “̂ Juan t o m b a y  

G arc ía  lo s  trabajos árlísticos de  La IhiHración. E s  un 
excelente larbián  m i am igo D . B ernardo , p residen te  

Circulo ie^Sellas  de  corazón, g raba ­
d o r  in im itab le , á jilaudido p in to r  de  género, de  gloriosa 
trad ic ión  en  el iirte, ¡Quién en  M adrid  no  le  conocer 
¿Quién no  h a  adm irado , en lo s  banque tea  de-la  prensa, 

su excelente apetito...?
■¿Y Comba! O tro  que  ta l .  A l  revés de  B onaparte  que, 

según  h a  d ivulgado u n  erudito  trinucioso , cayó, al 
nacer, sobre  u n a  a lfom bra  cuyo d ibujo  represen taba  á 
los h é ro e s  de la  Iliada, C c m b a  y G arc ía  debió  de  caer, 
cuando  su m a d i t  lo cchó.al min do , io h re  una  es le ía

d onde I tabU n  peleado aquél m ism o día gatos y  p e ­
rros N ació  con  m ala  c a ra . . .  ' l i e n e  la desdicha de  
parecerse á  Clarín^ com o un hi{evo á  o tro . Asustado 
con  este parecido, .el b u e n  C o m b a an d a  siempre azora­
do  p o r  eses  m undos, tem iendo  rec ib ir  cualquier  día  una  
trom pada, p o r  equivocación... <;Ahi m e las dén  todasl.. 
d iría Chirin, desde la  c iudad  vetusta . _

N o  b ien  h a  ocurrido  un  desastre  nacional ó celebra- 
dose  u n a  fiesta cívica, aparece  C om ba en  la escena. 
S i se casa a lguna  in fan ta  con  a lg ú n  infante, ó sa  e 
la infantería  á  u n a  g ran  p a ra d a  ó se  p a ta  el reloj de  la 
P uer ta  del So! ó .ases inan  á  un  obispo  en  la  p u e r ta  de 
la iglesia, ¿n tes  que  la policía , aparece C o m b a con  su 
lápiz  p a r a  trasm itir  á  la poste ridad  los detalles de 
e p i í o d i o .  fúnebre  ó alegre. E s  el Peris M encheta del 
d ibuio... Y tam poco  descansa su pm ccl. ¿ ; s ta b a  e l  otro  
día  to -nando apuntes en  la  Casa de CamJ>o, sen tado  en 
su silla po r tá t i l ,  con el p m ce l  en la  d ies tra  y  iin peque­
ño  lienzo delante , cuando  acertó  á  pasar, conduciendo  
sus ovejas, un  p as to r  que  n o  descendía ciertam ente de
l o s  M e l i b e o s  y  Coridones de  Virg ilio , s in . '  de los. g a ­

llegos que  b eb en  tostado en  las tabernas de  Lugo; 
— «E h , b u e n  h o m b r e , - l e  gritó  C o m b a - íq tu e r e  usted 
que  p in te  las o v e ja s í .— «N o, s e n o r i to , - c o n te s tó  -el 
g a ñ á n  desdeñosam ente— déjem elas así, que  b ien  es tán

blancas .»  , . .
;Ayl E so s  p ob res  ar tistas ni s iquiera  am bic ionan , 

com o lo s  redp.ctoros^ de  E l  Resumen, r e p re ^ n ta r  a 
ru e r to -R ico  en el Congre.so. Sólo h e  conocido  un  pin- 
lo r  diputado-, el paisajista  Beruete. L a  m ayor  p a r te  de 
ellos e r ra n d o  felices en tre  sus dos acólitos, la  ilusión 
V la  miseria, se figuran con  sobe rb ia  loca que su m undo  
ideal es m ás herm o so  que  u n a  rea l idad  que  tiene  cara 
de  Sagas ta  y  perspeclivas de  R om ero  R o b led o  y  López 
D om ínguez. P e ro ,  ¡que no  se  dén  tono! S i n o  sienten 
las am biciones del period ista ,  en  cam bio  p a r h c p a n  de  
sus mismas desgracias. C ua lquie ra  de  ellos puede rcpe- 
l i r i a  frase que  d i jo 'e n  tr is te  sazón R o berto  
cuando  le  h a b la b a n  de un  cé lebre  acróba ta  d e l  Circo 
de  Price que  d ab a  sa ltos m orta les ,  desde inm ensas dis- 
lancias :-^« ¡B ah!  E so  no  es n a d a - d i j o .  R o b e r t ; - -y o  
be  sa ltado  desde  la com ida de  un  m artes  h a s ta  el a l ­
m u e r z o  d e  u n  dom ingo, sin e n co n tra r  ni un  garbanzo

en  el cam ino > ...
E x is ten  iclaro estál excepciones ho n ro sas .  ¿Quién 

n o  conoce  en  M a d rid  á  R odríguez  C o rrea  ..? N o in b e la  
dice de  él que es un  loco  con  m ucho  ta len to .  F ra se  
exactísima. D esde  D. Quijote h a s ta  Z orr i l la ,  dejando 
a trás  á  Cristo , so lo  h a n  b r i llado  p o r  su  ta len to  los 
locos E l  que  a h o ra  n o s  ocupa, R odríguez  Correa, soJo 
era , hace  veiente  anos , un  cubano  po b re  y  con  luffenio 
D e r o  n o  de  azúcar. [Tres cosas que  b ram an  de  verse 
jun tas!  C ubano, pob re ,  y  con  ta le n to . . .  ¡vaya u n a  
c u is i le r ia lA q u i  lo  elegante es se r  cubano  y rico: el 
iv,pedimento del 4 a le n to y  h a s ta  el de  la  ilustración, 
lo d i s p e n s a  el P apa . A qu í en  la co r te  de  E spaña, á 
u n  cubano  pobre ,*aunque  t e h g a - m á s  m eol.o  que  el
D r  G arrido , ni-le am an  las m ujeres, n i  le sa ludan  los 
hom bres, n i  le besan  las poetisas. E n te ra d o  de esto 
con  anticipación, Rodríguez  C o rrea  ocultó,_ com o un 
crimen, e l  a c t a  de-su nacim iento , y  empezó a  trabajar, 
n a r t iendo  lodos los días con  Bécquer su  to r ti l la  de 
pala tas ,  . T e r r i b l e  odisea! R ecuerdo cosas muy gracio-
sas so b re  to d o  p a r a  el que  n o  las h a  pasado... U n  
d í a s e  e i icon tia ron  en  l a  calle R odríguez  C o rrea  y  

i N a i c i s o  Cam pillo , el m aestro de  retórica de  to d a  la
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juven tud  m adrilena. A  C am pillo  le h a b ía  tocado  un 
p rem io  de  cch o  ú die* d u ro s  en  la lotería, y  p re ­
se n tab a  m uy satisfecho. E l  po b re  Correa, algiSn tan to  
m uslío ,  l levaba  u n o s  zapatos m ás r isueños que  un 
e p ig ram a  de V iílsrgas ,, .^

__T e n g o  cien reales, — dijo Cam pillo , ab razan d o  á
su com pañero— ¡á q c é  quieres que  te convide...?

__H o m b re ,— respond ió  Correa— ¡convídam e á  za­

patos!
A quel Rodríguez  C o rrea  se  h a  pues to  al fin Iss 

b o tas . . .  H a  pido n ad a  m enos que subsecretario  del mi- 
n is te r iu  de  U ltram ar.  Campillo', ^el, p o b re  Campillo, 
sigue todav ía  lo m an d o  billetes...

A lg u n a  y sz  vereis su 'f irm a  al p ié  de  u n o s  versos, 
casi siem pre  zn, L a  Ilustración Española, e tc . .
P e rg  no, es m ás  que co la lro rador  del periédico , á  ratos 
perd idos . E l  núcleo  perm an en te  en  aque lla  casa lo 
constituyen  Is idoro F e rn a n d e z  F lo res  ( Fernanflor), 
F e rn a n d e z  B rcm ón, M artiilez del l io sch  y  Cañete. 
E n i r e e s ta s g e n t .e s ,  ñiás. ó rn e n o s  d í t  b ronce , siéntase 
a lgunas  tardes á  d iicurrir .  sobre  po lí t ica  europea  el 
buen  Cflstelar, p á ja ro  viejo  que va  rg í i t ie n d o  su gas­
ta d a  canción, sin  que  n a d ie  le  escuche, m isero loco 
que  va  g u iando  con  bridas  de  oro  viejos corceles que 
y a .n o  pued en  tenerse en  pié, y  que  é l  suele tom ar 
p o r  frescas y  lozanas esperanzas...  S iem pre  que  me 
echo  á  la  c a r a  un articulo de  Castelar, m e  parece  que 
es el m ism o que leí tres meses antes ...

E n  el cuarte l de  inv ierno  de  L n  Ilnsiraááti recuerda 
Is id o ro  F lo re s  sus g lo riosas campaí5as de  £ 1  Im farcia l 
y  de  E l L iberal. jQ ué tiem pos aquellos! E se  hom bre  
a n t ip á t ic o ,  feo , d flgad i-chc , r e s t id o  ccn  afectación y 
d e  q u ien  n a d ie  se  acuerda, hizo m ucho ru ido  £n el 
m undo , y las duquesas  cu idsban  de  s u '  rocín. E n tró

de  piirpura, regresó  vo lun tariam ente  á  la  nada .. .  H o y  
escribe, después de  m uerto , en  L a  Ilustración, como 
B onaparte  escribía  en  S an ta  E lena.

A llí  le acom paña  F e rn an d ez  B iem ón, acerca del cual 
repito  la m ism a can tine la  y  a ñ id o  este dat»; Brem ón 
h a  sido  em pleado  en  las aduanas de  Cuba y  es pobre. 
Escribe sus crónicas en  L a  Ilustración y  saborea  
resigfnadamente sus garbanzos  á  las cinco de  la  /naüa- 
na, á  cuya h o r a  se  r e t i ra  y  se acuesta  has ta  las seis de  
la  tarde. U na  n o ch e  nos decía; — «¡Ustedes no  conocen 
el r a ro  sabo r  que t ien en  los ga rb an zo s  á  la  luz del
a lb a !»_D esde que  supe esto, cuando  m e  pregun tan
de d ó n d e  sacará  B rem ón  tan to s  cuentos,, t an to s  chistes, 
tan tas  anécdotas, contesto  enseguida; ¿De d ó n d e  h a  de 
se r . . .?  idel g arbanzo  m atutino!

C o n tra  este ho m b re  de  corazón sano , de  a lm a  g en e ­
rosa, de  angelical carácter, con tra  este escritor, que h a  
d erro c h ad o  tan tas  flores del ingen io  hum edecidas con 
lágrim as, sk  h a  ensañado  Clarín, ese escritor  mordaz 
que  no  sirve ni pa ra  qu itar le  las chinelas. .

Como cierzo regañón  en  esta casa m al cerrada, el 
viejo C añete  h a b la  só lo  en  L a  Ilusiradón . L a  ju v en ­
tu d  iconoclasta y ru tina ria  que h o y  priva, h a  puesto  en 
m oda  el reiise de  Cañete. Y o  no  soy y a  joven y, por 
ende, form ulo mí voto  par t icu la r . . .  A u n q u e  C añete  no  
h u b ie ra  em pezado á  h a c e r  críticas desde  el estreno de 
D . Alvaro, ten d r ía  un  titulo a l  respeto  y  á  la gra titud  
de  la s  nuevas generaciones; fué el único  crítico que  e n ­
f ren te  de  le d a  u n a  m ultitud  imbécil y  d cm en láda ,  dijo 

L a  Pasionaria Cano e ra  un  engendro  m ons­
truoso .. .  T es ta ru d o  como u n  aragonés , á  sem ejanza de 
I s isa rd ,  que  negó  te d a  su v ida el genio  de  Víctor  H u ­
go, C añete  esiíi d iciendo, desde el día  del en tierro  de 

L a r r a ,  que Zorril la  no  es  poeta , y lo  lepe tí iá ,  aunque

de eo ce ti l le ro  en  E l  Im ínrcia l, p a ra  sa lir  de  dictador, lo  empluraeu, h a s la  la h o r a  de  su  m uerte . T em era ria
. - _ .  .  -  - ___  _ i_____ n w n n r n  a n u í
Inició en la p ie n s a  española la  festiva c lón ica  p ar i ­
sién, la  causerie am ena , fácil, in tenc icnsda , tíníca for­
m a  ace p ta b le  del period ism o m o d ern o .  C on  u n a  de 
aquellas  crónicas d ió  la  ce lebridad  á  Galclós, descono ­
c id o .cn to n ces . . .  C on  o l í a  revista derr ibó  á  un  ídolo 
p o p u la r ,  el te n o r  M asiní, y  le dejó  f a i a  síempie- el 
t í tu lo  de/<7K/Ci-//í, E l f'esciibrió, í  tiro de ballesta , el 
b a r ro ,  b a jo  la leve capa  de  oro  de  E chegaray , y  se  lo 
d ijo  a l  m ism o D. José , com a se d icen  esas cosas á  un 
amigo,* con  d e l ic a d e z a . .. 1..0 ú ltim o que t i z o  en  E l  
Liberal fué una  g ran  h o m b rad a ;  en  los d ías trágicos 
de  la  p ira te r ía  a lo m ara  en  las C aro linas , escribió un 
artículo  t i tu lado y  echó á  la calle á  la nación  (D . A n to n io  Fernández)...?

en te ra , y  despertó  con  el m artilleo  de  su  e locuenc ia  de 
b ro n c e ,  al león d o rm id o  so b re  la  fosa del C id ... D es ­
pués... como un  h is t i ió n  que se  despoja de  su  m anto

obcecación, que no  deja  de tener  a lguna  d is c u l ja  aquí 
d o n d e  los h o m b re s  cam bian de  opin ión  un día  sí y o tro 
también.

G ia n  p a i t e  de  la  g lo r ia  que  L a  llusií.ación  se  h a  
adquirido  en E sp a ñ a  y  A m érica  co r re sponde al di- 
r e c to rp io p ie ta r ío  D . A b e la id o  de  Carlos, m odelo  y 
e jem plar  de  d irec to res de  periód iccs, y  ccn  m ás tazón 
si h ic iese  exter.siva á  las c tm posic íoncs del m arqués 
de  V alm ar  la  sab ia  ley  que  p roh íbe  á  las li teratas la 
en trad a  y  el garrapeo  en L a  llusltaco in .

— Pues si se  p ro h ib e  e n t ra r  á  la s  literatas— preg u n ­
ta ron  á  de  Carlos u n  d ia— ^cómo t s  que e n tra  Grilo

__N o  e n tra — observó de  Carlos,— sino que  se desli­
za, en  calidad de  m u rm uran te  arroyuelo, acariciando 
á  las flotes...

A n t o n io  C o r t ó n

¡NO LO OLVIDES!

— Son  las dos p róx im am ente  
y  am an te  deb e r  m e llama.
L a  v e rdad  es  q u e  e n  la cam a 
m e encu en tro  divinam ente, 

p e ro  tengo que  acudir  
á  la  c i ta  de  la viuda, 
la m ujer  m ás p istonuda 
q ue  se  p u ed e  concebir.

E s  de  esas chicas frescotas 
q u e  inspiran  sin ies tros fints... 
M e p o n d ié  los calcetines 
y  el p a n ta ló n  y  las to t a s .

Mis tí(^s se n  b onachones

(N O C T U R N O )

y, com o ig n o ran  m i plan, 
i  estas h o ra s  do rm irán  
lo  m'ismo que dos lirones.

P iensan  que  de  incauto  peco 
y  no  p o n en  cortapisa...
M e p o n d ré  a h o ra  la camisa, 
l a  corba ta  y  el chaleco.

E s  preciso  que  derroche 
mí condic ión  de  valiente, 
porque, amigo, es im ponen te  
la  so ledad  de  la  noche.

Si a lguno  m e sorprendiera, 
se ría  suerte  liviana...

Me pondré, lü  am ericana 
y  [venga lo  que D ios quiera!

S a ld ré  con  g ran  precaución 
y  b a s ta  de  conjeturas; 
que  n ad ie  va  á  a n d a r  á  oscuras 
p o r  to d a  la  habitación .

¡CielosI |M oto claridad!
]Ayl ¡Es mi tfo que  sale!...
¡Ahora sí que no  me vale 
n i  la  P a z  y Caridad!

— ]V e rg a  usted aquí, malvado! 
Sospeché, te h e  so rprend ido  
y  al cabo  todo h a  salido
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U N A  T R A V E SU R A
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SENSATOS É  INSENSATOS

Pus ezo de los dos bandos ze explica; ¿porque zupon- 
gamos que V, va il ver un drama y  oye  que le dice el ga­
lán al traidor: «¿Qu¿ has becbo, insensato?» Bueno, paz 
ezo ziniñca que e l galan es partidario de Varela,
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com o m e lo  h e  figurado.
A l ver  que  así te revelas 

á  im pulso de  los placeres, 
m e h e  convencido de que eres 
un  tuno de siete suelas; 

miis sabe que  no  m e  fío,

que  soy  tu  espía  ten az - ,  
|H as  de  se r  tú  m uy sagaz 
p a ra  en g a ñ a r  á  tu  tío !

N o  repitas la sa lida 
p a r a  ic á  v e r  á  la  viuda, 
porque n o  te quepa duda

d e  que  lo  sab ré  enseguida.
C uando piensas, yo  resuelvo; 

cuando  callas, ad iv ino .. .
E n  í\ d , n o  o l v i d e s ,  s o b r i n o ,

•ique cuando  tu  vás... yo  vuelvo !

J u l io  M a r t i n j i í  L e c h a .

E L  AGUACERO -

¡Ni u n  coche! ¡Válgame Dios! 
jCómo, cómo nos ponemos! 
ven  acá , nos taparem os 
con  m i paraguas los dos.

¡Te estás m o jando  In ropal 
Acércate  u n  poco  más; 
m ira  que, si no , le vás 
á  p o n e r  h ech a  u n a  sopa . '

¿No ves? jSi parece un tío! 
crece el arroyo , y  no  sé..,
¡Que te m ojas ese pié!
Ponlo , po n lo  sobre  el mío.

¡Y va  ap re tan d o  el turbión! 
¿Qué? íque te  q  -ieres marchar? 
fuera m ejor esperar 
que p asara  el chap a r ró n .

¡Y te afliges! ¡No h a y  p o r  <jué! 
Si del paseo han  m archado , 
tonta , no  tengas cuidado, 
que  yo  te acom pañaré .

¿Quién nos ha  de  cridcar?
Y a  su p o n d rá n  lo  que  lia sido; 
esto  q u e  nos h a  ocurrido  
es m uy fácil de  explicar.

Vam os, anda , p o r  a q u í- .  
E spera  un  m om ento , espera:
Y a  estamos, tom a la  acera 
y  no  íe  apar tes  de  mí,

P e ro  ¡vas tan  retirada!.,. 
t e  d á  el agua  de  rechazo;

¿por qué nO me das el brazo? 
¡Chica, que h a n  de  pensar! N ada.

¿Lo ves? ¿No te lo  dec(a?
¿á que  vás m ucho  mejorf 
]Y llueve que  es  un  prim orl 
¡Nada, nada , n o  h a y  tu  tia!

Recójete las enaguas, 
que  te v a n  d a n d o  en  el suelo. 
¡Ay, te  estás m o jando  el pelo 
con  el pico d e l  paraguasl 

jQ u e  no  se  eVita! Quizás. 
¡M e 'm arav illa  tu  asom brol 
Recuesta  so b re  m i hom bro  
tu  cabeza, y  lo  verás.

¡Que n o  quietes! ¿y p o r  qué? 
no  cocuprenáo la razón; 
y  es y a  m ucha obstinación 
el n egar  lo  que  se  vé.

Sí, yo tam bién considero.. 
pero  no  d e l  mismo modo, 
porque, e n  estos casos, todo 
lo  d isculpa un  aguacero.

Y  n o  consiento, á  fé mía, 
que^^por no  verse ultra jado, 
tu p u d o r  exagerado . 
cojas u n a  pulm onía 

Vamos, si, si |ya  losé! 
pero, aun  fa lta  u n a  tirada, 
y  e s tá  tu t r e n z i  empapada; 
anda, que  nadie  nos vé.

Así vás m ucho mejor, 
sigue, sigue así h s s ta  casa.
¡Yo no  sé  lo  que  me pasal 
iS iento un  fr ió . . .  y  u n  calor!..

A rde  m i f ren te  oprimida , 
h a s ta  m i lengua  enm udece , 
y, so b re  el hom bro , parece 
que llevo u n  ascua encendida.

;Q ué cabello  tan  sedoso!
¡qué f ren te  tan  delicada!
]qué nar iz  tan  acabadai 
¡y qué  a lien to  tan  sabroso!

C ausaran  al so l  agravios 
los que  están  bajo  sus cejas,
]Ay, qué  ciitis! ¡y qué  orejas! 
y, so b re  todo, ¡q i ié láb ios l  

Im posib le , á  tal acceso, 
que  mi vo lu n tad  resista;

. ¡qué lás tim a  que  no  exista 
algo  que disculpe un beso!..,

¡Ayl respiro . Y a  llegam os. 
¡Siento un  pesarl. . .  lo  esperaba; 
siem pre  igual; la  d icha  acaba  
cu an d o  m a s 'la  deseamos.

Adiós, án ge l  hechicero; 
n o  h a  sido  mí d icha  poca. 
¡Bendita sea tu  boca 
y h e n d i t o  el aguacero!

- ' J .  G tLES RUHIO

EL ULTIMO DISPARO

( P o e m a  m i c r o s c ó p i c o )

E! fuerte improvisado 
e ra  ya  un  escenario üe  la  muerte, 
y  el pedestal de  g lo r ia  de  un  soldado, 
á  m orir  condenado  
p o r  vo lun tad  suprem a d e l  m ás fuerte. 
Y a  el caüón  h u m ean te  n o  retum ba, 
ni i a  b an d e ra  guerrillera  ondea; 
parece que h a  acabado  la  pelea, 
y  que empieza el misterio  dé  la tum ba.

I I
L o s  carlistas <-ubiiD, 

p o r  la se n d a  em pinada, 
y  sus t i ros certeros dirigían 
á aquella  fortaleza improvisada, 
ans iosos p o r  dejar triste memoria 
y  reco jer  laureles, 
en los restos sangrien tos  y  crueles 
quc 'reg a la ,  al qt»e vence, la  victoria.

I I I
E l  m isero soldado,

de  com pañeros muerl'os rodeado ,
vió que  su  h o ra  p o stre ra ,
á  pasos de  g ig an te  se acercaiia,
y  besó so llozando  IS b andera
que en  n o m b re  de  la  pa tr ia  lo  am paraba .
L le g ó  luego al cañón, prendió la  mecha,
resonó un  es tam pido .. . .  ,
y  la metralla  ar.diente'se a b r ió  b recha
vom itando  la  m uerte  en  un  riijido.

IV
Un segundo  despues, c ien  bayonetas, 

á  los fusiles Rémington sujetas, 
en  el pecho  d e l h é r o c  se clavab'sti 
y  en  sang re  pa lp i tan te  se  bañ ab an .

V
L a  venganza  cum plió su  infame ley, 

en  ta n to  que  e l  so ld a d o ,  en  su,agonía, 
con  b en d i to  entusiasm o, repetía:
«¡Viva la  l ibertad .. .  y  viva el rey!»

J , N a v a r r o  R eza
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LA  SKMANA COM ICA

“t# '

C o r r e s p o n s a l  e x c l u s i v a m e n t e  e n c a r g a d o  d e  l a  
v e n t a  d e  L a  S e m a n a  C ó m ic a  e n  M a d r i d :  D .  J u ­
l i á n  R o d r í g u e z ,  c a l l e  d e l  T e s o r o ,  5 ,  b a j o .

C o n  é l  d e b e r á n  e n t e n d e r s e  c u a n t o s  d e s e e n  
v e n d e r  e l  p e r i ó d i c o  e n  l a  C o r t e .

Juan  de la  Cruz Ferrer, nuestro  queridísimo 
am igo y com pañero  de  R edacción, h a  sido 
agraciado con e\ nom bram iento  de cronista de 
la  Exposición F lo tan te  Española; instalada á 
bordo del vapor «Conde de Vilana».

E l ser Juan  de  la Cruz amigo, y am igo queri­
dísimo, me im pide tributarle los elogios que 
merece, al felicitarle por su nombram iento.

Lejos se va, A América; pero  tenga la  seguri­
dad  d e  que, esté donde esté, siempre le acom ­
p añ a rán  el cariño y la  sincera am istad de los 
que han sido y volverán á  ser, cuando él vuelva 
sus com pañeros de redacción»

O tra d e  las obras que se han  '
ranle la  semana, y de la cual no ^^^blo á  V ds. 
detenidam ente porque á  est?s horas no  hay ha  
h itante de B irce lona  que no haya ido a  verla,

m ú ¿ a  es preciosa. E l terceto y 'i®' 
acto primero; la  jota^ el. coro de  pelotari», el 
concertante del segundo acto, el 
ias todos, vamos, todos los números se hacen  
escuchar con embeleso y  son dignos de la  fama

^^m ibT eT o ... es tam bién digno de R am os Ca- 
rrión Y  aquí tienen  V-ds. en pocas palabras 
hecha la  mayor alabanxa que de una  o b r a j i ^  

de  hacerse.

E n  efecto, señorF errer  y Codina, ten ía  usted 
razón. ¡M ío- culpa, mea culpa'.

M arcos Z apata le  ha  echado á Vd. á perder 
el éxito de  su O tjer al convertirlo en Un caudi­
llo de la  C ruí. , 

T odos  pudim os verlo el m artes en  el Fnnci- 
pal- L a  versificación de la  obra  es llena, sono­
rosa, robusta, como de Zapata; leyéndola, como 
la  habíam os leido nosotros, parece ha-¡ta que 
mejora el original; pero  le h a  cambiado á V .  unas 
escenas, le h a  suprim ido otras, h a  trasformado 
la tram a com pletam ente y h a  des,3erdiciado de­
talles escénicos que  en el -Otjer son de primera 
fuerza. E n  fin, que se la  h a  estropeado á  v d , 
señor Ferrer y Codina.

iValipnte chasco se h a  llevado el publico de 
la  Corte si ha  creído ver y juzgar la  obra  de Vd!

En  cuan to  á  la  interpretación... .1 qué poco 
tiene Vd. q u t  agradecer á  los actores! Vico, que 
en el ultimo acto tuvo arrebatos de itispiración 
sublime, que le valieron una ovación, estuvo en 
e l resto d e  la  obra todo lo frío é inexpresivo 
qu e  podía estar; R ica rdo  Calvo, actor á quien 
generalm ente nadie tributa los aplausos que 
merece, estuvo también desentonado. I .a  única 
que  hizo algo, no mucho, por el dram a, fue la 
Srta. Calde>-ón.

;Asl D ios se lo p rem ie y  á  los dem as se lo 
demaodel

CT/wo fj  da .ido  en los ojosi R íro  como él es
a l mismo S ir.em b.rf.0 , la co .rcg irá ; verá

e L ,d ccJ íü b « '''M Ú l'! '^S  bullicio de l m undo, l.eii.o.

5‘T p Í i " d i c r - s \ " r t í r n T p " u ¿ s  e r e .  V d .  q u e  p o ,  n lgo  scM . .  e>

nnf» lífl SU corifoTtnc, am igo...
‘1“?  " c  P  -  Cotu<-ia.—E l escrito  amoroso 

J '  y  Ü o ti-o 'escn ío ...-
e s tín  clioioidó í-voces

M H.
Oh-o ñ n d  ‘ Y  conste a “= ’ .

" v e rS 'd . V, M o .t .  tam biér. 1 . c o n f .e ,.

' ■ ' t  " « ™ : % K C b ! a . e  la  «  d el pseu-

E n  o tro  tie m p o  g u s ta b a  eso,
!■ «  a h o ra  ia v  tr is ie l  r e s u l ta  soso .

h o n r a d o  1 .

■ T t . .
íV » W ;t< !S * r(B a rce !o u a ) .-A . ^  N . J .  (M atlfid)
(N o séd ed on d e) . l /« !V i!C < - ' to (B a ro e lo A a) ,  K-. n  j  >

- í ' - J .  hoce QU
cía d e q u e  no las hemos recm.uv, v - .  V 'i 'v e c c s  uirdeuws

Im p. M il A rc 3  del Tea tro , 9  p^saje baños. ,
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JO

E L  ASUNTO ETERNO
(Reflexiones)

pprquesi la  dura madre no  fué rota por el ' 
íusgo... ¿qué deduciretaos? Pues...
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